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En el Teatro Principal de Lugo, se celebró el domingo la Asam
blea de la Organización Republicana Autonómica Gallega. El local 
estaba completamente lleno. 

Primeramente se aprobó el programa ideario de la organización, 
al que se le imprimió un caráter meramente izquierdista. 

Después se acordó dar un voto de confianza al Comité Regional y 
Minoría Parlamentaria para que puedan pactar en su día una inteli
gencia alianza con el partido de izquierda que sea mas afin a la orga
nización. 

Al finalizar la Asamblea llegó el ministro Sr. Casares Quiroga, 
que fué recibido con una gran ovación. 

El Sr. Casares fué obsequiado con un banquete al que concu
rrieron quinientos comensales. 

Por la tarde se celebró un mitin en la Plaza del Mercado, con 
enorme concurrencia calculándose en más de diez mil ios asistentes. 

Después de hablar varios diputados de la «Orga> pronunció un 
discurso el Sr. Casares. 

Ensalzó la figura de Azafia, diciendo que lá *Orga» no imMrthii*''**^^^ 
aparecer mientras no deje cumplida una gran misión, que es Repúbli
ca y Autonomía y consolidación de ambos. 

Afirmó que Galicia conseguirá la misma autonomía que Cataluña, 
pero debidamente amoldada a sus características. 

Terminó diciendo que para implantar la autonomía gallega se 
realizará ante un plebiscito franco y absoluto por toda Galicia. Fué 
muy ovacionado. 

El Ministro Sr. Casares Quiroga regreso a Coruña. 

Berna % n. 

£1 ^tctor suizo £. Hafter Va descubierto^ 

durant, una excursión alpina, "•! último liMti 

br« 4m la «dad de piedra". S* trata de m j« 

ven de origen francés, llamado Antoine Boloqviev 

«1 cual riv« entre las nieret periietuas desde que 

nació. Tiene largas las «xtremidadee, TÍgoro 

so et cü%rpo cttbierto de i>edo, y c«r«bre rudi 

m^tario. No sabe hablar, y caand* se tníiirec* 

auHa cMal los loba«. 

£. Flafter se) propone traerlo a la ciudad. Ya 

rios dueños banacas de c«rÍMÍdades, han hech* 

Tentajo«as «ferias. 

A««)cia HOYAS 

sica-iNTO 
Sebft el aguí éiáfm» 

muían palomas hlanems. 

Signtt ie stl 

Unan t»hr$ l*s tJmt. 

Una r*d dt emriciM 

tm-M ti CÜI0 y »l almt 

En la tat\ie te ahtftdm 

Perfp*t*Í9»t Ujfmt. 
- í - - ' ^ , : 

Palabras dulces, 

treces claras. 

Sepd»r»s, signas lmri»s 

iluminan las tJ»t. 

€*mUr»s, signts étUc*e, 

paltmmi stleadm. 

P. Jimén«| PLACER 

Radical 
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EL FESTIVAL DE AYER TARDE 

Triunfo clamoroso, difinitivo, fué el coniegui 

do ayer tarde en el Teatro de la calle de Sagas 

ta i;on el grandioso festival attistico que se oe 

kSró a beneficia del Dispensario de la Cru» Ro 

B'.l Coliseo presentaba un hermoso aspecto, 

dándose el caso de que como en la primera re 

presentación se quedaran bastantes familia* 

sin poder asistir por falta de localidades. 

Ta interpretación de todos los números del 

programa fué un derroche de buen gusto, don 

d« el arte y la simpatía corrieron a tono'en t* 

doü los participantes. 

Iil escenario parecía a Ycces unos de esos si 

tios embrujados por la mirada subyugadora de 

la mujer cartagenera; otras, la hora tranquila 

dsl yéspero donde el amor llena de irradiacione» 

los espíritus todos, invitándoles a rememorar 

constantemehte y, otras, era la gracia picare» 

ca, el acicate, el enredo, la intrigi» .. 

La eminente cantante cartagenera, la genial 

tiple de vor maravillosa, y tipo gentilísimo, pie 

tórica de belleza y simpatía, volvió a cautivair 

al auditorio que entusiasmado de su roí, 

y reconociendo sus «xcepcionales dotes d« «rtis 

ta la tributó grande* oraciones. 

Rigoletto, el Barbero de Sevilla, Amleto, do 

fia Francisquita y Fantasía, ésta cantada co^ 

Juan José Peres, las interpretó con singular 

A la terminación ^ »n-trabajo le íáÜértin' 

entrega de un monumental ramo de flores, pas 

sando a presenciar el resto del festival, al pal 

co del Ayuntamiento, donde se hallaban los con 

ceijales Hernansáei y Miralles. 

Graciosísima Maruja Lópeí; hecho un artista 

l io Manolo López; Juan José Peréx cantando 

con exquisito gusto; Luisita BatUe bellísima; 

Paquita Batlle, Juanita García, Maruja Cohe 

sa, Juanita y Meri Martíne, Pepita Conesa, 

Salvadora y Camen Hernánder, Victorína, Ca 

rí, Manolita y Puríta Alvarer, Caridad Mnfioi, 

Carmeh Pagés, Elisa Arcoitia, Carmen Zapla 

na y Carmen Conesa, admirables y encanta 

doras. 

Los caballeros hechos unos artistaros. 

Nos complacemos en felicitar a los organiía 

dores y « los artistas que tomaran parte y e»pe 

cialmcnte af la señorita Gimétaeí que la consi 

deramos un positivo valor actual y líha futura 

gloria del arte lírico cartagenero. 

Et sábado, en el 

Una ma&rnifiea eonferen 
eia de don Ángel Rizo 

«oAftWA/UVWW»"*' • " 

Víó obligado a haoerlo; no turo más re 
medio que realirafflo...—bu-scando come 
t ^ jusitificaeión o una disculpa. Pero 
«ist* ley de mínima resiitencia, no pu« 
4t ba-star para aJteirar aquellas otra»'; si 
SU» punto de mínima resistencia inclii» 
I cualquier hombre a perjudicar a otro— 
dtsde el daño físico aJ simple robo <1« 
^B'a cartera, por «jemplo—4ebe estar la 

la labor realizada por don Ángel Rizo, 

A las »ietc y nuedia de la tairdc del 
«abado tuvo lugar en el Círculo Radi 
cal la anunciada conferencia del Dipu 
tído por Cartagena, don Ángel Rizo. 

El salón presentaba magnífico aspee 
tioj Ti^dosej e!n;ti:je iel públi:o numero 
sag iseñoras. 

El Presidente de ía Juvteíntud Radi 
cal—organizadoira del acto—, Don Al 

*" •;t\ teípeto y él acataménto absoluto haci* 

•••4 

La fiesta oon 
motivo del día 

de la Baza 
— - ^ — 

El próximo miércoles,, día 12 tendrá lugar en 

el Circulo Radical. Honda 23, la fiesta con qií» 

la juventud del Partido conmemora la Fiesta de 

la Raza. 

Habrá un gran baile, amienizado por la simpa 

"tica y popular orquestina "Legarpi" y los asi* 

«inte* a la fiesta aeran obsequiado* cota dutc«* 

y licone*. 

La Juventud radical invita a lo* afiliados al 

Partido y susí familiar/es. 

La fiesta será a las 10 de la noche y la* »efto 

ras tendrán libre entrada en el local. 

don Eduardo Barriobtro en el Teatro Ciroo a 

las etic* hora* del domingo 16 de octubre. 

La Comisión 

— o 

NOTAS POLÍTICAS 
PARTIDO REPUBLICANO FEDERAL 

Se pone «n conocimiento de los interesados 

que, el Círculo Federal y a Jas horas de 6' a 9 

de la tarde, pueden recogerse las invítacíoiies 

l>ara asistir a la conferencia que sobre el tema 

"El Partido federal y la reiomxa social" dará 

ACCIÓN REPUBLICANA 

Se reunió en el día de ayer domingo y en cu 

domicilio, Mayor 46, principal la comisión orga 

niradora del Partido de Acción Republicana, ba 

jo la presidencia de Ion Severino Bonmati. Hi^ 

bo el mayor entusiasmo, pues en contados días 

que se han abierto las oficinas de Secretar.a, ie 

han hecho muchas y valiosa» adhesiones que 

auguran tanto ejn la ciudad cuajnto en Jo* ba 

rrios extramuros j en las diputacione*, uo r t 

^*urgir del republicanismo cartagenera. 

Se tramita con Tivisimlo interés la risita a 

Cartageia del Presidente don Mattiiel Atafta 

Díai que, con los miembrM de! Cotuejo Naeíe 

' nal don Mariano Ruíi Fúnor, don José Serraap 

Batanero T^ otros, tomaran parte en iin acto p^ 

blioo. 

Asimismo se ha acordado la convocatoria a 

Asamblea de todo» los afiliado* para elegir la* 

personas que han de ocupar los cargo» directivo* 

en el Consejo Local, Asamblea que segurameo 

t« tendrá lugar en dicho domicilio el próximo 

sábadq quince del actual a las diez de la noche. 

y dice que su pcesentalción se hace 

con Us iplalaorai aSwa» de su nombre, 
porque decir Ángel Rizo es- decir hon 
radez, democracia y republicanismo. 

Hace seguidamente uso de la palabra 
el señar Rizo. Comienza diciendo que, 
invitado por la Juventud Radical, para 
la inauguración con este acto del ciclo 
de conferencias que aquella ha organi 
zado, dirige en sus primeras palabras 
un afectuoso '¿altido, no precisamente 
a la Juventud Radical, s-ino a toda^ las 
juventudes, porque decir joven es de 
cir ironiántico. Refiriéndose a lo que ha 
de ser su conferencia, dice que acaso a 
algunos pueda parecerlej algo deslaba 
zsda; peino que ésto mismo ha de ir en 
su descargo, porque entiende que hoy, 
en determinadoj momentos actuales, un-

procedimientosi—exposición, nudo, des 
enlace—imprescindibles en algunas con 
ferenciantes de antiguo régimeii, y que 
debe tender a sugerir en quienes n éa 
"Cuchen ideas que obliguen a profunda 
meditación. 
j Penetrando en el tema dice î l 3cñor 
Rizo que <iebe exisitir Siempre el conven 
cimiento de que no hay más que una 
ley deteirminada para la yida de lo» hom 
hrcs y de los pueblos; esta ley deb* 
presidir siempre lo* actos y Ibs hethos 
de unos y otlro», y es la de evolución, 
esto es, de progreso, no debiendo nun 
ca derivarse hacia manifestaciones f* 
procedimiento» inTolutiros', y procuran 
do, por encima de todo, por encima de 
la propia conyeniencia m yeces, que 
aquella ley «isté regulada inflexiblemei 
te pqr otra; por la ley moral. Toidas las 

moral. Cita d ejemplo que Rous^seau #e-
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SELLOS DE CAUCHU en la 
Imp VIUDA M CARRERO. Jmrm 1* 

pudiendo con la sola presión de ur. de 
do sobre un botón cortar la exiiíenc'a 
de otro hombre podetraio para benefi 
cíarsiie con «us riquezas y su poderío. 
l^ ley moTal ha de hacer que todo* lo» 
quetramos o no» respetemos porque, comt 
dijo Tolstoy, todos los humano» mere-
ctn o amor o compas-ión. 

Recuerda el señor Rizo como se comen 
lan en ocaisione» cierto» suceso* o pro 
cedimientíos individuales'; s« dice:—Se 

la ley moral. 

TodoS'—sigue diciendo el señor Ri 
10—contribuimo» a la marcha de la His 
toria; todos, aún aquellos que son embar 
cados .sin sabetr a donde la nave los con 
nuce. España pasaba y paisa—porque no 
»e ha producido el cambio solo por el he 
cho de que la voluntad del pueblo se yol 
cara en la,» urnasi—potr una crisis, no «o 
lo social, sino política; esa crisis, era el 
atraso en que yivía España. Así llega, el 
12 de abril y «e manifiesta el pueblo en 
su deseo arrolladoír por el gobierno del 
pueblo, que no es otra cosa sino gobernar 
se a si mismo. Y en aquellos momentos 
n-o olvidó el pueblo los piricipioj' funda 
mentales de la ley moral. Nosotros po 
'demo» decir donde nos hallamos; teñe 
moi on, punto de partida; pero si emplea 

conferenciante ha de píreícindir dé kMj-^^fts n^edío» <!«« no ésíán ajustados a ese 
ppincipio moral, hemos de pensar que 
J^sieguíímos- A i fin bastardo. Todo*, 
absolutamente todos: ha.\s^z el rey r« 
pugnante, que también pertenece al gé 
ñero humano, merece, cuado no respeto, 
consideración. No queremos suprimir a 
nadie; y esta es, a mi juicio, !a linea 
de conducta del ser humano. Y la idea 
que debe estajr siempre en la cabeza dé 
la persona no es »ino la trayectoria po 
lítica y conocetr a donde »e ya. 
, Bica 'sé yo—añade>—lo que ocuilre; 
y volvemos otra vez a log, periodos de 
crisis, es decir, revolucionarios, en lo» 
punto* de la trayectoria. Pero la éfxt 
va del progreso se ma/rca por etapai 
parabólica»; el capitán de la nave, en 
»\i rata, no puede deiviar la truta por 
que qiuiexa caprichosamente la dotación.; 
lo meno» que pueden llevar los puntos 

conducta» dcb*n. ser efecto' diáfano Hfc.̂  L*Il^ulswe^_ de esa trajreotoria en' los pe 
tal cauAa,- exponentes exactos" de la íígp'J '^j^BÜOs revolucionarios eS' una inflexión m ?!». la curva, es decir, un: aparente retro 
ffahkLZt de si habría algún hombre queí-^esk»; y ahí ^ t á precisamente el freno 

qué han de tener los hombres públicos 
para que en el perfil de la curva no se 
pierda la elegancia que debe garantizar 

;.la. vidla de lo(S pueblo»¡. ¿Quiere dqcir 
éíto, que »e va más hacia la derecha o 
.ttiás hacia la izquierda? No. La Histo 
ria hablará, y ya veremos quién llega 
antes. Puede que se agoten lo» que pi 
.«Saín el a-celerador, y vengan luego a áof 
éttroi, que caminamOfl más despacia, p« 

J-f^ con sentido exacto del ptinto a don 

!! Cartagena 10 de Octubre 1932 ! 

Fallecimientos y entierros del maestro 
Lasalle y la escritora /'Colombine" 

Madrid l i ra . 
El sábado falleció el célebre compositor maestro Lasalle. Verifi

cóse el entierro que resultó concurridísimo. En el acompañamiento se 
destacaban una gran cantidad de artistas y literatos. 

También falleció el sábado la conocidísima j popular escritora re-
publicana Carmen de Burgos «Colombine». 

Se verificó el entierro civilmente asistiendo numerosísimo acom
pañamiento, en el que figuraban destacada, figuras de la política y 
el periodismo. 

En el Cementerio civil y al darle sepultura pronunció un discurso 
el doctor Estellés, que resaltó la simpática figura de la escritom por 
su vida y sus actos, y pidió que se imiten las virtudes cívico-republica
nas de la finada. 

«Colombine. era profesora de la Eiscuela Níooiat 4e MaesHa^ito 
M a d r i d . ^ D ^ ^ » | i a ¥ ^ l - - -.•-r"'^^^.. 

sus libros se advierte una me«da de emoción y de htóior &m% cual 
lograba excelentes creaciones literarias. 

He aquí la lista de las obras más importantes escritas por «Colom
bina»: «Ensayos literarios», «Arte de saber vivir», cLa cocina moder
na», «Alucinación», «Por Europa», «Cuentos de Colombine», «Sende-
ros de vida», «Los inadaptados», «En la guerra», «El veneno del Ar
te», «La protección y la higiene de los niños». «El voto de la mujer», 
«El divorcio en España», «Quiero vivir mi vida», «Riego. Un crimen 
de los Borbones», «La mujer moderna y sus derechos». 

Además había traducido «Los evangelios y la segunda generación 
cristiana, y «La Iglesia cristiana» de Renán; «Dafnisy Cloe», de Lon
go, y otras muchas del francés y el italiano. 

de vaxno»'. Y pueden existir tambiéa 
errores; pero no son, ni pueden ser nun 
ca permitidos, sino aquello»' que lo» mo 
t'vatt Ift» ,cgi»docioqfti|^ , . _ . „^-._..,i 
que la Revolución española empezó él 
I? de abril y terminó dos día* después'. 
Y, no «e dan cuenta de que no ha he 
úho más que empezar. iHabla el sfeñor 
Rizo, con palabras comparativas, de la 
Revolución francesa, y dice que no se 
iabe si empezó con las primeras algara 
das y terminó con la muerte de Luis 
XVI, o si dio comienzo en las horas ga 
lantes de la Pompadour terminando 
coin la guerra de 1870. Hay una Asam 

1 que da una Constitución a Francia; 
ctiando termina se vota^ una ley; había 
que formar un nuevo Cuerpo Consulti 
vo, al que no podían pertenecer los le 
gisladores que habían hecho su aprendí 
raje en las' primeras Constituyentes. Y 
t»í vino la Asamblea legislativa. Úu 
bo un 10 de Agosto en Francia, y tam 
bien en España lo ha habido. Y yopen 
anba»—dice—ctta'H'do los' flucesoj de Se 
villa, que en España estábamos reco 
rriendo la historia francesa, Y esta ca 
ricatiflra del 10 de agosto nuestro, no 
ei más que la reproducción, en minia 
tura^ del 10 de agosto francés. Cesa la 
Asamblea Consultiva y llega la Conven 
ción, donde son juzgados, primero, los 
individuos de la familia real, el rey; y 
e» entonces cuando se forma el partido 
de la ciencia, del arte, donde estaba la 
avistocracia del saber; y es éste el partí 
do de la Gironda, el partido radical 
francés'. Pero esta mayoría fué deshc 
cha y sus miembros más destacados lie 
vados a la guillotina por los del partí 
do contrario, el de la Montaña, que 
irrumpe en la vida del Municipio de 
París y en el Parlamento fTancés. Y ca 
fyeron los girondinos, cuando ello, "AIJ 
los radicales', los primeros republicanos 
del país. I 

Evoca el Sr. Rizo, en este momento 
de su ma^ífica disertación, figuras his 
tóricas de la Revolución francesa. Una 
de ella* es la de Foucihé. Fouché, con 
paso •silencioso y casaU de buen sacer 
dote, penetra en el Parlamento; tiende 
I'* vista y al ver que la. mayoría la re 
presenta el partido girondino, entre 'su* 
filas se accMnoda. Pero sus fines y ÍUS 
procedimientos entonces, comq lo han 
de seguir siendo siempre, responden al 
punto aquél de mínima resistencia. V 
ruando comienzan c levantarse cargo* 
eontra los girondinos; cuando se inició 

I / . , 

contra ellos el combate por *er—como 
se leg decía— iimbólicanwnte humanit* 
rios, y se atacaba con injusticia al jefe 

todo, que proctira est«r e» todo a fin 
de que todo le sea en cada instante pro 
vechoso para sus fines y su medro, co 
mienza su acercamiento hacia lo» de la 
Montaña, hacia el Partido que cc«nba 
tía a aquel otro que IQ albergaba én su» 
filas, y se hace corifeo de Robespierré, 
de cuya hermana había «ido novio en gu 
juventud. La» primeras palabra» que 
Fouché pronuncia en la Cámara, Í Q » Y^ 
vti oposición a aquella humanitaria y gé 
nerosa tendencia de los girondinos; 
cuan-do en una votación tiene que in 
diñarse hacia la condena inexorable o 
hacia la conmiseración, Fouché no vac: 
la porque ya tiene coocicncia exacta 
de que los que van a mandar son aque 
llos que quieren, para todo» cuanto» no 
piensan como ellos, la pena de una muer 
te inmediata. —j La «¡lortl—^wta Fouché. 
Ya ha hecho la primera traid¿a, y i ha. 
obedecido al punto de mínima resisben 
cía, ya ha olvidado la ley moral, pero 
ya, también, ha ascendido numerosos tra 
mos de su carrera porque e» bien quisto 
de los que 'se han impuesto en el man 
do, asaltando la plataforma'del poder. 
Los girondino» caen; Fouché queda. 
Los jacobinos «on arrojados; Fouché 
queda; se suceden el Directorio, él Con 
sulado, el Imperio; todo zoaobra^ y de» 
aparece, peso Fouché queda. Y queda 
con su falta de escrúpulos, con. su fal 
ta de conciencia, con 'SUs ambiciones, 
con su arrojo egoísta. 

Y Fouché, que en lo» principios 
de su carrrera política había "militado en 
las fila» realistas, que 'había escrito y 
hablado en elogio y favor del rey, fué 
•ucesivamente y luego ét stí deserción 
del grupo girondino, individuo del gm 
üdo de la Montaña para segtiir desertan 
do y adoptar las característica» de te 
rrorista, termidosista. directorista, bona 
partista, en cadena sin fin de convenien 
cías. 

Juntamente con esta figura de Fou 
che, tnecuerda el Sr. Riro la de Beltrán 
Barere. Comenta los libros que sobre 
ambas figuras han escrito Stefan Zweig 
y Lord Macauky. Todos los deseos de 
Barere, desde 'su juventud, fuoron los 
de poder pasar por caballero; y para 
p«4ar pMar {»ar tal, habift (k pcners* 

f 
SIGUE EN f" fLANA 

í. 


